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hombre desde el instante que respr* 

ra, se considera ya como un ser que pertenece 

exclusivamente a la sociedad de quien es parte : 

los derechos irnprespriptiblqs de aquella, Iq l i 

gan y sujetan desde que ve la luz > hasta el mo

mento en que exhala el último suspiro; su vida 

toda pertenece á la sociedad: igualmente le in* 

teresan sus bienes y sus males: las riquezas de 

que disfruta son el patrimonio del estado; de 

forma, que esclavo dé los deberes sociales, obe

dece sus leyes, se somete á sus costumbres, y 

aun se amolda á sus caprichos. 

Todas las instituciones sociales circunscri

ben la libertad pri¡nltiva al hombre; pero de 

un modo admirable, y absolutamente necesario 



para la brillante armonía del mnndo rivilIzado, 

Si la Divinidad ordena que el hombre exista k 

expensas del sudor que di-rrama ; ía sociedad dis

pone que Sus trabíijós se dirijan i una utilidad 

reciproca ; por m inera que solo aprecia sus afane» 

en razón directa del bencíkio que le resulta. 

La agricuiínra que alimenta á el hombre, 

la milicia que lo defifude, las leves que prote-

jep sos derechos y lo conservan ep paz ; en fin 

las artes todas , el comercio j la navegación que 

lo proveen de lo neresario, y aun le proporcio

nan lo agradable y lo superfino; son trabajos 

utHes é indispencables á la sociedad ; pero H 

Medicina que conserva la salud, prqionga la 

vida , y puede aliviar los males frecuentes en to

dos los estados de aquel! *; es sin disputa sino 

el primero, a lo menos uno de los trabajos mas 

útiles y ¿preciables del estado «ocial. 

; • En efecto , S 'ñores ; si el hombre enfermo^ 

'es ua ssi* degradado^ y en el ma aeulo inútil y 



•.gtmúio á la socifíiad , la ci^nria que lo fon-' 

serva gano, ó le restablece el vigor, la vida f 

\&%mk}ú, sin duda es la que da brazos k la 

agrilt i i i t i i r a , fuer/.a y valentía á los e x é r d t o s , • 

vigor á las leyes , atreví ni.iento á ios marinos, ac- ! 

.tt.vidad al comercio, imaginación j destreza á " 

los .artistas. Los consejos de la Medicina preser* 1 

van al estado, de ' los ' contagios desoladores, f • 

gip. auxilios siempre le conservan millares de'io* 

divídaos, q.ue sin ellos serian victimas de las: 

desgracias de la vida, o de las enfermedades ; 

. que la persigueo hasta termÍDar con su e x u k n -

t i s . 

Tal es la importancia y noble objeto del 

arte de curar, -pero 5* cuanta aplicación exige?' 

¿•cuanto estudio si ha de poseerse del modo 

que la sociedad lo necesita y lo desea ? ¿ vmm-

tos» desvelos, cuaoías meditaciones, y por u l t i 

mo , cuantos disgustos no acarrea el empe-• 

üo de dedicarse á consolar al afligido s alivia* 
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los males de la luímanidad, j arrancar el hom

bre, si es posible, dé los brazos de la muerte ? 

Delinear pues la serie de multiplicados tra

bajos á que deben entregarse esos jóvenes que 

me escuchan ansiosos de adquirir los precep

tos del arte conservador; inspirarles el deseo 

de superar tantas dificultades por la noble am

bición de conseguir las recompensas que fes es* 

peran, será el plan de mi discurso. Ojalá que 

mis débiles voces convenzan su entendimiento 

sobre la necesidad de aplicarse á el estudio pa

ra conseguir un destello de la eterna sabiduría, 

que los haga útiles á sí propios, a la profe

sión que exercen, y k la sociedad de que son 

miembros. Ojalá que siguiendo el exemplo y los 

consejos paternales de mis sabios compsiíeros, 

se formen profesores hábiles, laboriosos y com

pasivos , que con una constante aplicación ma

nifiesten el mas vivo reconocimiento á nuestra 

augusto Soberano, que en ésta Escuela, nunteni-



da por su real muniíkencia, les proporciona fo« 

dos los medios de la mas completa y sólida íns-

tniccion. Puedan cumplirse mis ardientes votos, 

y logren mis sinceros deseos una favorable aco

gida en vuestra benigna tolerancia. 

Casi todos los destinos á que el hombre se 

dedica tienen un aspecto seductor, que ocul

tando sus dificultades y sus riesgos, se presen

ta el primero á el joven que va á elegir carre» 

r a , y le engaña sobre su gusto, ó bien forti

fica, ó da origen a su inclinación. El arte mi

litar lo deslumhra desde luego, con la hermo-

ii i ra de los uniformes y distintivos , con sus 

adornos gueireros, sus libertades mareiales, sus 

% k:toriaá y laureíes; el comercio le adula con 

los felices jcsultados de sus cálculos,Ta rapidez 

de las foitunas , los vi^ges y los tesoros que 

proporciona : la politica y hs letras , le ofre

cen uu caminó fácil para los bonorei y las díg^ 



.•fññnüés siinremas, excitan la ambición á mane

jar los intereses de los Gabinetes y ser el arbitro 

ile los pueblos: le encantan por ultimo las be

lfas arte«!, con los elogios del siglo, y la ad« 

miración de la posteridad mas remeta. 

Solo el arte de curar no tiene prestigios 

aduladores ; al contrario, parece que por n mis

mo rechaza á todos aquellos que no se dedicaa 

á é! con una vocación bien determinada. Des

de luego le ofrece la idea del dolor baxo mil 

formas distintas: objeto de sus inves t igac ión^ 

ion las miserias y desarreglos incalculables de la 

naturaleza humana. Moribundos 6 cadáveres... he 

aquí el sugeto del arte. Triste y grandioso espec

táculo presenta el hombre á quien una sana fi

losofía hizo familiarizarse con la idea de su 

uada • pero el que se propone adquirir el habí-* 

to de presenciar con impávida reflexión, las fu

nestas degradaciones del ser; el que es capaz 

de superar aquella sensibilidad inata que se re« 



S3«te siempre a el ex-a mea del desenlace dé la 

vida , y aaa se arroja á conocer ios úlíiaíos re

sultados de auestra existíüícia física, ese da el 

exemplo del rnajor esfuerzo del eatendiauento, 

huaiano. 

E l estudio del arte nos compromete á esta, 

prueba terrible; sus primeros elementos se ad

quieren ea el esqueleto, conjunto pavoroso de 

piezas sólidas que en otro tiempo . sirvieron de 

base á una máquina animada, y de cuya her

ra oso ra desvanecida como el hu mo, solo nos 

queda ia ioea de la muerte que representa, 

Pero esto es nada todavía : para adelantar im 

poco se exigen nuevos sacrificios.. .El cadáver, 

arrebatado al sepulcro ge nos presenta á la vis* 

ta pá l ido , r l g i d ) , yerto, desfigurado y casi 

corrompido ; sin embarco es necesario verlo, to

carlo con rifli-xíoa , examinarlo con ('rohgidad, 

y penetran !o en sus entrañas como los mas fie« 

ros íiouiíCiddSj si quere oos coaucerla» d^bemas 
' 2 ' 



despedazarlas, ünicb medio de e^gir de la mirér-

té iftíi lección siempre útil á la vida. 

La á'natómia es en efectí) la aníorclia que 

ilú'ímna y dirige los primetos pasos del Médi

co; porque antes de reconducir la naturaleza ex

traviada, debe conocersé el camino que sigue 

Cuando se entrega con armonía á sus movimien

tos * los orgatios que emplea en su execucion ; 

las relaciones que establecen entre ellos, y las 

alteraciones que experimentan por el fuego de 

las pasiones, y los progresos de la vida. La ana

tomía hace que la mano que se desliza soore la 

superficie del cuerpo distinga claramente los ór

ganos que oculta su espesura , y que al armar

se del acero penetrante, señale con exactitud 

él cailiifio que debe seguir para ger útil y be-

neficó. E l estudio de la anatomia es tan in -

dispensabíe como penoso: su práctica nos ««* 

paníct; y su teórica formada de una mezcla bár

bara dé ^oces griegas 'y latinas sin dar al 
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entendimiento la idea, de los objetos , exige de 

la memoria un trabajo, mas. activo, j continuado. 

Figuraos Sañores, que á estos terribles exevf 

ciclos se dedican unos jóvenes inexpertos tras

plantados á esta escuela, desde e! regazo mater

no, donde nunca vieron los despojos de la muer

te , donde se les inspiro la idea del respeto, y 

de la profunda veneración, que debemos á las ce-

nizas de nuestros semejan tes j donde por Iq 

común se les llena la imaginación de temores 

vanos y ridiculos^ y tendréis una idea del com-» 

bate que sufren , de las dificultades que superan. 

La hermosa primavera liega por fin, y ter-

minsi aquellos funestos y arriesgados trabajos. L,% 

naturaleza revive; del seno fecundo de Flora 

pacíen aquellos perfumes salutiferos que embaí-

saman el aire j vivifican todos los seres anima-» 

dos: el monte y la pradera se visten igualmen

te de verdura matizada de flores, cuya perfec

ción y simétrico artificio, manifiesta la sabida-
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na de una mano eternamente productora. En

tonces el joven educando se dedica á la Bota-

r;< « , estudio encantador cuando solo se reduce 

í con Cí?r jjor sus caracteres naturales las fanii-

3i s y apellidos de ios vegetales • pero de «na 

íiíilidad incalculable cuando enseña á emplear 

feómo remedio la yerva sativa y la planta vene

nosa. Allí empieza á conocer íes portentos de 

la íVeundacion del g'ermen : allí observa un bos

quejo de las propiedades de la vida : a I i i exa

mina el mecanismo y los progresos de la nu-

triciori- del crecimiento, y demás funciones que 

ligan estos seres á la cadena inmensa de los 

seres vivos. 

A este tiempo la Química y la Fidca le 

abren el santuario augusto de la nattVrafeza', ¡e 

descubren sus secretos, le enseñan las propia» 

íbides de los cuerpos, las leyes generales é i n -

nsotables con que rige igualmente á los seres 

organizados y ' vivos, y á la materia bruta é 
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inorgánica, Oon cstns antorchas, penetra en ía 

constitución intima de los cuerpos, conoce sus 

pHncipids constitutivos, los modifica, los des-

comtione, los form.i de nuevo, y reúne asi un 

iumenso caudal de conocimientos aplicables á la 

economia aniínaL 

E l inmortal Newíon observa que por mas 

variables que fuesen los fenómenos Fís icos , to

dos se refieren no obstante a un corto numero 

de principios o de causas. Analizó estos princi

pios, y demostró que la atracción tiene entre 

ellos el primer lugar. Atraídos por el sol, des

criben los phinet.is sus órbitas inmensas: las 

aguas*, los aires, las piedras, & c , atraídas cons

tantemente hacia el centro de la tierra , se mue

ven , ó tienden á moverse para aproximársele, 

idea sublime sin duda la que sirvió repentina

mente de base á todas las ciencias físicas. Gra

cias repetidas al primer genio que descubrió el 

secreto de ía naturaleza, esto es, la simplici-
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dad de las causas reunida á la multiplicidad de 

los efectos. 

Al mod^ que los seres inorgánicos obede

cen constantemente á las leyes de la atracción, 

los cuerpos organizados y vivos , tienen tam

bién sus leyes peculiares. Sentir y moverse e<* la 

esencia de la v ida ; la sensibilidad y la contrac

tilidad son sus leyes especiales; principio lumi

noso y único de todos los fenómenos que ob

servamos en el animal vivo. 

Este modo de anunciar las propiedades ví

tales desconocido enteramente de los Medico» 

antiguos, es en la actualidad la base del arte 

de curar. En efecto Señores, si el movimien

to de un relox manifi. sta á el artista que la 

elasticidad es el primer agente de aquel movi

miento; la salud y la enfermedad, demuestran 

á el Medico que las propiedades vitales, son siem

pre el primer móvil de todos los fenómenos que 

las acompañan. 



Conocer con prcsiciou las propiedades de 

los cuerpos vivos: probar que todos los feno-

nienos vitales se teduceo en uitimo resultado al 

exercicio de estas propiedades consideradas en sft 

estado natural : que todo fenómeno morboso se 

deriva únicamente del aumento, disminución o 

alteración de estas propiedades: y finalmente 

que todo fenómeno terapéut ico , tiene por prin

cipio restablecerlas al tipo natural de que se 

habian apartado , es esclusivamente el objeto de 

ia Fis iología: estudio que exí^e aplicación cons

tante, meditaciones profundas, y conocimien

tos extensos sobre todos los ramos de la his

toria natural. 

Enriquecido con tanto caudal de conoci

mientos elementales, el joven Medico hace ya 

las aplicaciones respectivas de aquéllos pr inc i 

pios, indagar las causas de las enfermedades, 

conocer las señales gtre las especifican , distin

guir y clasificar los fin tomas que las acompa-



Han, proponer los remedios que les convienen, 

y anunciar sus terminaciones desgraciadas ó fe

lices , son los conocimientos que adquiere en las 

clases de Patología y Terapéutica. 

Pero j a es tiempo de recordar que en el 

estudio de la Medicina no puede separarse jar 

mas la teórica de la prác t ica ; la ciencia debe 

hacerse ocular en lo posible, despojándola de la 

congetura y de la opinión ; de modo que el edu

cando aplique, analizo y compruebe a cada mo

mento las doctrinas que recibe. Por e4e medio 

único podrá adquirir aquella delicadeza de tac

to , aquella seguridad de juicio 3 y aquella ex-

periencia de hechos que forman al fin el prac« 
tico consumado^ 

Ved aquí Señores la inaprenable veoí ja de 

los colegios a las demás esriieb?» medicas. En 

estas la enseñanza se limita a las teorías ofie 

bien pueden grabarse en la mem-u-i i , pcrr» que 

afectan poco la inuiginaciou: aiJi lanatuiukza 
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ae pinta baxo una forma, pero nunca puede des-» 

cribirse su iofiaita variedad: allí el catedrático 

ceñido á el plan que se propone e n s e ñ i lo que 

sabe; algimo lo que ha visto, j todos lo que 

crceo : asi el discípulo, sin objeto de compara^ 

cion, si» medios, para aplicar los preceptos, rer' 

cibe necesariamente la doctrina sin comproba

ción , y aun sin examen. 

Pero en los colegios unidos á los grandes 

!ÍO§pítales en que se acumulan y mnltíplican las 

enfermedades de todas clases, y en que la na

turaleza se presenta, por decirlo asi, en todos 

«us excesos y degradaciones, la teórica camina 

siempre al paso que la práctica , y el joven me

dico rectifica de continuo la primera con los sen

sibles resultados de la segunda. 

Sin embargo , al paso que se multiplican [m 

medios de instrucción , también se aume ntar las 

penalidades y los riesgos. En estos hos i i i 

asilos de las ausetias humanas , todo i-.lmm 
3 



los sentidoé: íbñó repugna á Tas ideas: todo 

perjudica á la salud: era ctíañto alcanza la YÍS-

ta solo se descisbré^ heridas térfiblés ^ miembros 

iqaebrantados, ulceras fastidiosas, y febricitantes 

moribundos. El oído solo distingue los tonos de 

la desesperación, y del dolor, ó los ajes que 

•exhala el corazón debilitado hacia la misericor

dia omnipotente. E l olfato en vez de suaves 

aromas , percibe de continuo la impresión de 

^exhalaciones mephiticas de putridez, y corrup

ción. Rodeado de estas escenas desagradables 

el joven estudioso, todo lo ve y lo medita, se 

aproxima al enfermo, lo toca, lo examina, y 

lleva de cama en cama sus auxilios consoladores. 

Pero eñ medio de estas santas ocupaciones, 

lo sorprende el rayo qué lo devora ^ por todos 

los porOs de su cuerpo absuerve eómó una es

ponja, la hrfeccion qué lo cónduce al sepulcró. 

Victimas de vuestro celó por el bieh de la hu

manidad : seres desgraciados en la arropa % 



vuestra exisíencíg., que os habéis precipitado en 

la sima del descanso eterno, solo por conservar 

la v«da á vuestros semejantes: decidme, ¿ cuan

do vendrá la época en que el sabio director de 

esta escuela , j los compañeros de sus fatigas , 

no derramen lágrimas paternales sobre los jó

venes que se sacrifican en el desempeño de sus 

deberes? ¿cuando ese aire pestífero no ha de 

secar las plantas que cultivan con esmero, y, 

que prometen los mas sazonados y copiosos fru

tos ? ¡ Ah ! Nunca llegará este dia , j los gran

des hospitales serán siempre un manantial fe

cundo de males y desgracias para los que bus

can en ellos la instrucción que necesitan. 

Si no me viera angustiado por la premura 

del tiempo, todavía expondria á vuestra consi

deración el juven Medico adquiriendo una exac

titud geométrica sobre la invención y aplicación 

de los vendages : una teona luminosa sobre las 

heridas de armas de fuego ) sobre todas las en-



fermpdades externas é internas: nna práctica me

tódica y segura sobre las operaciones indispen

sables en los partos difíciles , j las que exigen 

otras mil enfermedades quinirgícas. Entonces 

os lo pintaria pá l ido , t rému'o, indeciso, cubier

to de sudor y angustia; cuando profundamente 

instruido en los métodos de las operaciones cie

lo CirugííS, se arma por la priraera vez su dies

tra con el agudo acero, para operar sobre el 

cuerpo vivo: timidez admirable que ya solo de

nota la sensibilidad de su corazón. Le veriais 

también en la sala de Clínica, perenne espec

tador del enfermo, con una meditación calma 

y profunda , observando en cada l iora , encada, 

nmuito, en cada instante, los progresos de la 

enfermedad, los efectos de los remedios, la va

riedad de los s ín tomas, su aumento, su decli

nación , su fin, para formar en el diario la his

toria exacta de cada dolencia , fruto sazonado 

y precioso del estudio de la Medicina práctica; 
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En estos moineoíos ' es cuando' comprueba por ' 

si mismo la .admirable presicidn de las senten

cias del Divino Hipócra tes , a cavo estudio y 

comento se ha dedicado anteriormente. 

Por fio la Higiene publica que enseña las re

glas generales para conservar la salud de los pue

blos , i a medicina legal que confunde, los presti

gios de la necia credulidad , y con cuyo auxilio el. 

Medico dirige al Magistrado para la administra

ción de la.justicia, que salva á la inocencia, y cas

tiga al delincuente, que conserva ios derechos le-

fijitimos, y restablece la ppz domestica, son los úl

timos conocimientos con que termina el curso lite

rario en esta escuela. 

E l largo espapio de seis años basta apenas 

para llegar al término deseado.* asi es que el 

joven educando p or alargar el tiempo, dexa su 

lecho antes de la aurora, reparte el dia entre 

el estudio, las clases y el trabajo que exige la 

asistencia del enfermo. En las noches también 
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se interrumpe su descanso , y las frecuentes guar

dias del hospital, le obligan á velar como di

ligente centinela contra los ataques imprevistos 

del dolor: al trabajo de hoy sucede el de ma

ñ a n a ; este d ía , , y aim el otro s todos son igua

les. Recogido por lo común y sujeto, á la se ve-* 

ra disciplina 'de una constitución mil i tar , son 

graves las faltas que en las Universidades Me« 

di cas, ni siquiera se perciben; aqui pues el jo 

ven-Medico • no puede, contar con un instante su

y o , porque jamás se interrumpe, la cadena de 

las miserias hurnanas que de continuo llaman su 

atención. En fin, solo aquel exceso de vida que 

la naturaleza prodiga á la juventud, es quien 

Büede soportar la pesada carga de tantas pri

vaciones y fatigas. 

Y a veis Señores que no bago mas que de

linear con ligeras pinceladas los principales ob

jetos que firman el inmenso cuadro del arte de 

curar. Enlazado estrechamente con toda la na-
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turaleza, rccibé auxilios de todos los conocimientos 

liumanos, y se ios devuelve con usura. En cada 

pais enseña al Físico el influxo del temperamen

to, sobre las costumbres de los habita r i t e s y el 

legislador aprende del Medico el influxo de las 

costumbres sobre la moral de cada individuo. Por 

esto aseguraba el grande Hipócrates que la vida 

era muy corta para adquirir un arte tan extenso y 

complicado. Asi es que un buen profesor del arte 

de curar no puede formarse sino después de mu

chos años de estudio, de infinitos desvelos y 

multiplicados riesgos. 

Este es el verdadero aspecto que presenta 

á esos jóvenes la carrera que lian emprendido. 

Se engañan sin duda .pensando adquirirla sin ne

garse k los jusegos ée la puericia , y á las dis

tracciones de la juventud : para ellos se faso la 

época de las íltisi©ne>s de la i m agí nacían , ptieg 

el tiem po aleanza ^íjieíias para ^enriquecer su en-

tendirnieHto eoü noeiomes u t t o á k haraanidad: 
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mas no creáis por esto í|ue el arte no tirne 

sus placeres y retribuciones, capaces de disipar 

el tedio que le acompaña , recompensando am« 

pliaraente las fdigas que cuesta su adquisición. 

No les hablaré de los emolumentos, hono

res, distinciones y dignidades, que les ofrece 

el exercicio del arfe. En este recinto y entre sus 

maestros, tienen repetidos exemplos de la mu

nificencia con que nuestros augustos soberanos 

premian el mérito de los profesores distinguidos , 

ya permitiéndoles la entrada en su real Cáma

ra, ya dándoles asiento en sus Consejos. Tam

poco debo presentarles las riquezas que puedan 

acumular con una práctica feliz. Purificados en 

el crisol de la sabiduría, mirarán los honora

rios de sus fatigas solo como un medio indis* 

pensable para satisfacer sus necesidades natura» 

les, y conservar el decoro de su ilustre profesión ; 

pero no puedo ocultarles aquella especie de pía, 

ceres, y recompensas nobles y sullimes que pro-
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porciona la medicina , para el espíritu ambicioso 

de conocimientos ú t i les , y para el corazón sensi

ble al bien obrar. 

Solo por medio de las instituciones Medicas, 

se puede conocer la admirable composición del 

cuerpo humano, animada máquina que encierra 

d¿otro de sí misma el principio de su actividad y 

su poder, que libre de toda impulsión mecánica 

se mueve por si misma, y admira al observador 

tanto en la multitud de piezas que la componen, 

como en la simétrica hermosura del todo que for* 

man juntas. ¿ Habrá pues alguno que conozca sin 

un delicioso pl accr, los resortes ocultos que mué-» 

ven las diferentes partes de su maquina? ¿quien 

será aquel que pueda contemplar sin una emo

ción profunda el mecanismo admirable del ór

gano que palpita en su seno, ó la esíructura de^ 

licada v prodigiosa de la viscera que nutre j se

grega el pensamiento? 

No hay parte aigm a en el cuerpo humano 
j 4 
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que no merezca examinarse y reconocerse; nada 

se lia colocado eo él por un frivolo oroarneoto . 

una mano omnipotente y sabia lo ha unido y 

coordinado todo para un fin previsto, y para 

el uso mas necesario é importante ; pero nues

tros débiles sen lid os no lo alcanzan todo. Que 

se dediquen pues a el estudio de los ó rganos , 

cuyas funciones ignoramos todavía ; este objeta 

les proporcionará tal vez descubrimientos felices., 

que trasmitiendo sus nombres á la posteridad mas 

remota^ serán la mas grata recompensa de las fa

tigas que les cuestan. Y a se habían precipitado 

infinitos cuerpos sobre la superficie de la tierraí 

cuando Newton viendo caer una manzana del 

á rbo l , concibió el verdadero sistema del mundo 

que inmortalizo su nombre. Corría la sangre por 

sus vasos respectivos mucho tiempo antes que 

el español Servet demostrase su giro circulato

rio : descubrimiento útilísimo que lo hizo mas; 

famoso cu la república de las letras, que las des-
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gracias, las persecuciones j la muerte misma, k 

que lo conduxo la injusticia de. ios hombres. F i 

nalmente, no baj parte alguna en el cuerpo bu-

mano, cuyo nombre no recuerde á las genera

ciones venideras, la gloria de su feliz descubridor; 

Empero si los emolumentos, honores y dio--

nidades • si la curiosidad satisfecha, si la br i 

llante perspectiva de una fama inmortal , no os 

parecen un placer ni una recomneusa proporcio

nada á tantos desvelos y fatigas * fixad la aten-

ejon en lo que debe esperar el profesor cuando 

instruido profundamente en sus preceptos se en

trega a la práctica del arte. 

Ved un padre moribundo, único, apoyo de 

una familia desolada, que implora sus auxilios ; 

contemplad un momento aquella escena de aflic

ción y de dolor profundo. Sin embargo, pocos 

instantes suelen bastar á el hábil profesor para 

disipar el espanto y alejar el desconsuelo. Que 

restablezca el en í enno , que lo vuelva á el seno 



de una. esposa amante, á los brazos de los tier«« 

nos hijos, á los deseos de la santa amistad , y 

consideradlo en medio de estos seres sensibles que 

penetrados del mas vivo reconocimiento, lo col

man de bendiciones, lo llaman su bienechor. Si 

entonces no experimenta el placer mas puro, la 

mas dulce satisfacción, la mas grata recompen

sa , que sé alexe de aqui ese hombre feroz é in

humano , que salga del templo de Escolapio; 

no es digno de iniciarse en los misterios, del ar

te consolador. 

Estos sucesos muy comunes al Medico pa

ro , son todabia mas frecuentes, mas visibles y 

admirables pura el profesor que abraza todos los 

ramos del arte de curar. La Cirugía, única me

dicina de los primeros hombres, y de ios prime

ros siglos : la Cirugia madre pri mstiva de todo 

el arte, logra por si sola prodigios infinitos que 

en vano solicita el profesor puramente Medico, 

y en los cuales los esfuerzos de la naturaleza. 
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sobre o.ue aquel cálenla son inútiles y muchaf 

veres perjudiciales. Si jóvenes inexpertos ; la Ci

rugia que por mas trabajosa la miran tal vez 

con tedio, es sin embargo la que con mas pro

fusión nos recompensa de los trabajos que nos 

cuesta. Una arteria abierta; un hueso disloca

do : el canal de la Uretra obstruido : el con

ducto de la respiración interceptado: la piedra 

alojada en la vegiga: el cristalino condensador 

y otros mil afectos de est t ciase , son de los que 

hacen inútiles todos los conatos de la naturale-

za, y centra los cuales serian ineficaces todos 

los auxtiios de la Farm ¡cía. Pero la mano dies

tra del hábil Cirujano aplica el dedo , ó l¡<ra e| 

yaso abierto, y en el mismo instante estanca el 

raudal que agotaba la v ida ; repone el hueso 

dislocado, y disipa la díformidad de un miem

bro inútil : introduce una algalia por la Uretra 

y proporciona un conducto artificial para la sa

lida de la orina, cuyo remanso iba á producir 
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la muerte : extrae o precipita el cuerpo deteni

do en el Esófago, y desde luego suspende la so* 

focacion inminente, da paso a el aire que \ \ -

\'ifica la sangre en los pulmones, y esparce con 

ella el calor hasta las estremidades de la maqui" 

na, poco antes frias y cubiertas de palidez mor

t a l : penetra atrevido en la vegiga , y i a tenaza 

-victoriosa extrae de la entraña dilacerada la pie

dra , cuya existencia era incompatible con la v i 

da : corta por fin la delicada membrana de lot 

ojos; da salida al cristalino opaco-, y vueh:c 1% 

luz á un infeliz que en medio del día estaba ro

deado de las tinieblas de la noebe^ 

Si el arte de curar puede operar tanta es

pecie de prodigios, que con razón se cooside* 

ran como milagros, debidos á los progresos del 

entendimiento humano .' c' que estraño sera que 

|a ciega gen t i i i dad colocase entre sus dioses al 

autor de la Medicina? ¿ni que para manifes

tarles la gratitud mas profunda tributase los l io-



íiores divinos á los qne la practicaban con acierto? 

La salud. Señores, es sin disputa el pre-

senté mas grato que la,beneficencia divina pue

de hacer á los moríales : el Medico que pu^de 

conservarla o restablecerla , es por lo mismo el 

instrumento inmediato con que el omnipotente 

nos dispensa aquel don celestial. Los jóvenes 

llamados por el destino a cuidar de la salud de 

sus semrjaníes, deben líenarse de un noble or

gu l lo : pueden decir que el arte de curar es el 

mas noble, el primero de todos los artes, el mas 

«til á la sociedad; pues el que lo posee con 

ciencia, y lo practica con caridad cristiana, es 

sin disputa un dispensador de los beneficios del 

eterno. 

Ved aqui vuestro destino ó jóvenes esta-

diosos.- la carrera que habéis emprendido es muy 

fega, difícil y trabajosa: el reposo nunca es 

permitido á los que de continuo deben consolar 

á la- humanidaé doliente. Si esta, idea^puede ar-



redrar las almas t imiü . i s , también las aprecia-

bles rescompensas que he indicado, serán el i n 

centivo del genio que anhela por la considera

ción .pública, por la gloria literaria, y por las 

dulces conmociones que son la recompensa mas 

grata de un corazón sensible y bienhechor. Para 

conseguirlas no hay otro medio que la aplica

ción constante. Estudiad pues, estudiad siem

pre : pensad que una verdad nueva en Medici

na, es un beneficio mas para la triste humani

dad. Aprovechaos del inmenso caudal de expe

riencia que os proporciona el Hospital contiguo ; 

recoged las grandes lecciones que alli os presen

tan la vida y la muerte : que no sea inútil pa

ra vosotros ese cuadro asombroso de los infor

tunios humanos : buscad por todas partes para 

combatirlos y disiparlos, los males, las enferme

dades y los dolores, de modo que no pesen mas 

sobre los desgraciados. Entonces conoceréis la 

preeminencia de un arte que no tiene igual 
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cuando puede reparar la vida y alejar la muerte? 

Pero para exercerlo con dignidad y perfec

c i ó n , es necesario unir k la ciencia del arfe \ 

la prudencia en la conducta, la círcunsped 

cion y decoro en las palabras, ü n semblan-

te siempre igual y placentero, que anuncie 

tranquilidad, y oculte al enfermo toda idea de 

riesgo ó de peligro. Es necesario también la 

dulzura y amabilidad en el trato, para cautivar 

la confianza del paciente, y oponerla á sus con

tinuas impaciencias y arrebatos: la firmeza pa-

ra exigir de él todo cuanto pueda convenirle : 

3a paciencia para tolerar sus extravagancias y 

caprichos; el valor para no fastidiarse del dis

gusto que inspiran; la sensil ilidad por sus 

males, la compasión por sus flaquezas, la in . 

dulgencia por sus ingratitudes; y finalmeote una 

elocuencia fiSosófica, para darle consuelos seduc-

tores, cuando por una fatalidad irremediable, 

ya no tenga el arte otra cosa que ofrecerle. 



• Bfe eslé rifoáo' llenareis los deberes sagra* 

dé ésiéí ncMé ¿Vófest<Vn, mereceréis ios cui

dados paíerffái'é's de núes^ó' augusto soberano', 

que os: <b^uck' y süstentá para utilidad vuestra, 

f bien de sü's fás'allos, que ' recompensará -vues-

fro réerito, con emoíunientos, honores y dis-

liñcionés, qíie favoréciéndó con su presencia el 

Colegió' J^fedlcó Quirúrgico dé Madrid', sé íia 

dignado' exárniñar vüéstrós trabajos , aprobarlos 

f - considerarlos dignos dé su ifeát aléb'ción. De 

ésté modo, finálménte, seréis útiles á la socie-

dad', áérebedórés á sü estimación, y diguos del 

aprééio y cóúfianzá dé esté congreso sabio y 

distinguidó, qué tan benignameüle mé ha prés-

íadb su aténbion. 
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